
 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 
 

A los ocho días de la Pascua, como los discípulos en Jerusalén, nosotros también 
estamos reunidos hoy aquí en este domingo llamado por algunos como el «domingo de 
Tomás» o Domingo de la Misericordia. Y también, como entonces, Jesús se hace presente en 
medio de nosotros, y, escucharemos su Palabra y comeremos su Cuerpo. 

Nosotros también nos alegramos con su presencia y nos sentimos llenos de su paz y de 
su Espíritu y enviados a anunciar la Buena Noticia con nuestra vida. 
 
SALMO: 

 

 
 
 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Sacerdote): Te presentamos, Dios de la vida, nuestra súplica por este mundo que prescinde de 
ti, pero te necesita más que nunca: 

• Por todos los que formamos la iglesia, para que a la luz de la Pascua descubramos la 
felicidad de creer sin ver y, anunciemos la gran noticia de la Resurrección de Jesús con 
nuestra vida. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por todas las personas que están sufriendo las consecuencias de la guerra en Ucrania. 
Por sus políticos y militares, para que entiendan que ningún objetivo político puede 
justificarse sobre la base de la muerte y destrucción. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por todos los niños, jóvenes y adultos que en esta Pascua van a recibir los sacramentos 
de iniciación cristiana, para que el gozo y la alegría pascual les haga experimentar el 
amor que Cristo les tiene. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por las personas que sufren enfermedad, soledad o marginación. Por nosotros, para que 
logremos morir a nuestro egoísmo para ser la mano de Dios que les da vida y 
esperanza. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por todos los que formamos esta Unidad Pastoral, para que aprendamos a reconocer la 
“divina misericordia” del Señor en nuestra vida. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Sacerdote) Escucha, Padre misericordioso, la oración que te presentamos, acógela y 
concédenos lo que sea mejor para que cada día podamos estar más cerca de ti. PJNS. 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. El 

salmo de hoy está tomado, al igual que el del domingo pasado, del salmo 117. Con él se nos 

invita a reconocer y agradecer, como pueblo de Dios, su acción en nuestra vida: “¡Dad gracias 

al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia!” 

 

LA HUMANIDAD DOLIENTE 

Son tantos los que van y vienen 

por este mundo maltratado, 

tan mal repartido, 

tan acaparado por pocos 

que hacen pobres a los muchos. 

Estos son los que vienen; 

se quedaron sin casa, 

abandonaron su familia, 

en su tierra no les dejaron vivir 

o corrían el riesgo posible 

de perder su propia vida. 

Los llamamos refugiados, extranjeros, ilegales… 

Les pedimos papeles, certificados, 

cartas de ciudadanía… y se quedan en la calle. 

¿Quién los librará? ¿Quién los ayudará? 

“Los pobres están siempre con vosotros”. 

“Y se puso a caminar con ellos”. 

Así el Señor, en su Divina Misericordia, se hace 

prójimo a través de nuestras manos, 

de nuestros pies y, sobre todo, de nuestro corazón.

 

Álvaro Franch 


